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RIPIOS ULTRAMARINOS 

MONTÓN TERCERO 

I 

Si la nariz de Cleopatra hubiera sido un 
poco más ·corta, no hubiera ardido la repú
blica romana en guerras civiles. 

No es mío el pensamiento: me parece 
que es de Pascal; pero sea de quien quiera, 
bien se conoce que su autor no era romo. 

Porque claro es que si Cleopatra hubiera 
tenido cuatro o cinco milímetros menos de 
nariz, es decir, si ella hubiera sido la ronia 
en el sentido material de la palabra, no le 
hubiera parecido tan bien á Marco Anto
nio, ni este desgraciado triunviro hubiera 
llegado á perder. el juicio por ella, ni los 
otros dos se hubieran unido contra él, ni 
le hubieran zurrado en la sangrienta bata
lla de Actium, ni á ésta hubieran seguido 
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otras batallas no menos sangrientas, ni hu
biera muerto la república, ni hubiera exis
tido el imperio. . 

Quiere .decir todo esto que de causas tan 
pequeñas é insignificantes como el tener 
una persona la nariz un poco más corta ó 
un Eoco más larga, pueden resultar efectos 
terribles y de gravísima. transcendencia. 

Un chiste inocente, 6 poco menos, ha he
cho en ocasiones correr más sangre y ha 
producido mayores estragos que la más re• 
ñida contienda sobre el derecho á la suce-
sión en un trono. · 

No se me olvida nunca ... En el año 
de 1869, el Gobierno de la Revolución, 
para preparar el restablecimiento de la mo
narquía en Es):>aña, quería ir de·sarmando 
á los voluntarios republicanos de las gran
des poblaciones. Y las grandes poblaciones 
se iban sublevando contra el Gobierno unas 
después de otras, con todo el talento nece
sario para no triunfar; porque los republi
canos, que suelen discurrir así como los 
peces ... cocidos, aguardaban, para suble
varse en una población, á que fuera domi
nada la que se había sublevado antes, de 
modo que no necesitara el Gobierno- más 
que un cuerpo de ejército para irlos mE;
tiendo á todos .en cintura, ni necesitara el 
general Caballero de Rodas, que mandaba 
aquel cuerpo de ejército, ?3-ás que trasla-

ULTRAMARINOS 7 

-darse cómodamente de Cádiz á Málaga, de 
Málaga á Jerez y de Jerez á donde corres
pondiera en turno, para ir ahogando en san
gre federal todos aquellos movimientos des
-0rdenadós. 

Pacificadas ya las poblaciones de Anda
lucía, se sublevaron también sucesivamen
te Barcelona y Zaragoza, volviendo á repe
tirse la lucha fratricida y los actos de valor 
tan increíble como mal empleado, particu
larmente en la capital aragonesa, donde los 
taturros llegaron á apoderarse de algunos 
.cañones, acometiendo y matando á los arti
lleros á navajazos. 

Valencia era la única población republi
-eana que no se había sublevado ni parecía 
~ispuesta á sublevarse. 

Pero un día se le ocurrió á un periódico 
federal de Barcelona, titulado La Flaca 
(por contraposición á otro reaccionario de 
Madrid que se titulaba La Gorda), publi
.car una sencilla caricatura, tan sencilla 
<¡ue no contenía más que una hilera de ga
llinas con kepis y este ·rótulo en bajo: Vo
luntarios de la libertad de Valencia. Y en 
-cuanto llegó á la ciudad del Ttiria aquel 
número de La Flaca, Valencia se sublevó 
también contra el Gobierno, sosteniéndose 
por tantos días, con tal tenacidad y tanto 
valor, que hubo de dejar pequeñas á sus 
hermanas en republicanismo. 



H 
1 
1 

8 RIPIOS 

Aquí tienen ustedes un chiste que cost6 
centenares de vidas humanas é hizo correr
ia sangre á regueros. 

Pues ahora verán ustedes un caso análo
go en el que otro chi~te tan inocente como. 
el de La Flaca, ó más si cabe, ha produci
do efectos no menos bárbaros, ni menos ho
rribles, ni menos desastrosos. 

Aunque incruentos, eso sí; sin derrama
miento de sangre, que es lo que significa. 
ese adjetivo. Cosa · que me parece conve
niente adv·ertir, por si acaso algún ejem
plar de este .libro fuera á parar á la redac
ción de cierto periódico madrileño de gran 
circulación que una de estas noches pasa
das llamaba incruenta á la guerra de Cu
ba, con todas las salvajadas de Maceo y 
consortes. 

Sin duda porque el tal periódico tendrá 
algún redactor discípulo de Doña Emilia 
Pardo Bazán, el cual, así como esta señora 
creía hasta poco hace que inhibirse era lo
mismo que meterse á fallar una cuestiónt 
creerá que incr7!-ento es lo mismo que cruel,. 
aunque algo más fino. 

Pero vamos al caso. 
Siete años hará, poco más ó menos, que: 

á una insignificante revista literaria de 
América, que andaba inventariando los pri
mores poéticos que se fabrican en las dife
rentes comarcas de por allá, se la ocurrió 
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decir, al llegar á Costa-Rica, que allí no se 
cultivaba la poesía, sino el café. 

¡Nunca tal hubiera dicho! ... Porque en 
seguida se le amontonó el juicio á un cos
ta-riqueño llamado Máximo Fei:nández, que 
comeuzó á rebuscar y recortar periódicos. 
viejos y á coleccionar poesías, vamos al de
cir, perpetradas en su tierra. Y con -qna 
constanci~ digna de mejor causa y aun de 
mejor efecto, llegó .. á formar dos tomos 
enormes de malos versos que se imprimie
ron en seguida én la Tipografía Nacional 
con el título de Lira Costa-rícense, para 
probar á la revista indicada que en Costa
Rica no solamente se cultiva el café, sino 
también la poesía. 

Mas dejemos que lo cuente el mismo cul
pable. 

«AL LEcron.-No hace mucho tiempo que al ha
cerse referencia en una revista extranjera de los. 
progresos de la. literatura contemporánea, se dijo
que en Costa-Rica no se cultivaba la poesía, sino
únicamente el café. 

»Esto me hizo concebir el proyecto de compilar 
algunos de los trabajos de nuestros vales ... 1> 

Ya lo ven ustedes. No puede .estar más 
claro. Si la nariz de Cleopatra hubiera sido 
un poco más roma, y, lo que es casi igual, 
si la revista mencionada hubiera sido un 
poco menos aguda, ni antiguamente se hu-

• 
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b~era dado la sangrienta batalla de Actium, 
m ahora se hubiera organizado este otro 
.ataque fe~oz contr_a el buen gusto .. 

E~ decir, que sm el chiste aquél sobre el 
c~lt1vo de la poesía y del café · en Costa
R1ca, n? se hubiera publicado esta Lfra 
costa-ricerise, que, contra la intención de 
.su.autor, ha v~nido á desacreditar el café 
. Y la poesía costa-riqueños. 

La poesía, porque á la vista está: no hay 
más que abrir el libro. 

Y el café, porque cualquiera que, si
gmendo _la comparación, crea que el café de 
-C~sta-Rica no es mejor que la poesía del 
m1smo terru_ño, tiene que creer que es muy 
malo... . 

Porque ... verán ustedes cómo es la poesía: 

« Ella fué casta paloma 
De las de plácido arrullo, 
Y que dan el cantó suyo ... » 

¡Bueno! En primer lugar, suyo no es 
consonante de arrullo, por más que el au
tor se figure que lo es; y · en segundo lu
gar, las palomas no pueden dar el cantu 
.suyo, poi:que no le tienen, y nemo dat 
.quod non habet. 

Las palomas tienen arrullo; pero el arru
llo no es canto. 

Como tampoco los ripios son poesía. 
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Otra muestra: 

(<AL 15 DE SETIEMBRE.» 

No vayan ustedes á creer que se trata de 
alguna oda al Dulce Nombre de María, 
-cuya fiesta celebra en esa fecha la Iglesia 
nuestra Madre. No. Por ahí no les suele 
dar á los poetas americanos . 

Se tratará de celebrar cualquier fechoría 
<le tercera clase. Empieza: 

«Como turba de buitres carniceros •.. » 

Esto es casi tan nuevo como aquello de 
llamar casta á la paloma y plácido al arru
llo de la paloma. · 

Como turba de buitres carniceros, 
Que su sombra proyectan sobre el agua 
Del cristalino lago en que se agitan 
los juegos de la luz y de la escama ... 
(¡ltfe escamo de estos juegos bullidores! 
¿ Serán juegos de manos 6 de cartas?) 
O como en noche azul cruza el espacio 
Engendro del vapor negro fantasma ... 
(O como cualqi+ier cosa que al poeta 
Se le antoje poner por comparanza) 
Del guerrero español sobre la América, 
Así pasó la hueste sao~uinaria, .. » 

¡Gracias, hombre! ¡Muc}i:as gracias por 
la finura! 
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¡Y pensar que el autor de estos versos 
lleva el apellido de Alfaro! ... ¿De dónde 
c~eerá ~l infeliz que le ha ve_nido ese ape
llido ~mo de la hueste sanguinaria del 
.guerrero español, como él dice? 

Y no sólo el apeltido, sino el empleo de 
Oficial Mayor en el Ministerio de Goberna
ción, Policía y Fomento de Costa-Rica; 
porque_ claro es_q~~ si España no hubiera 
de~cu~1~rto J .c1v1hzado aquello, no habría 
alh Mm1ster10s de Gobernación ni de Po
licía, ni de Fomento,. ni siquie;a Oficiales 
Mayores. · 

Y no sólo el apellido y el empleo, sino la 
lengu~ que habla, aunque mal, y el traj& 
que v1st~; _todo, en fi~, ~o poco ó mucho 
que le d1stmga de un md10 de los del tiem
po de fa conquista, todo se lo debe á esta 
España á quien insulta, llamando á sus ci
vilizadores ejércitos turba de buitres car
mceros. 

Y casi todos los americanos son así. Muy 
malos poetas; pero, en c_ambio, muy ingra
tos pa~a con España, que les sacó de la 
barbarie y les quitó de 3:ndar con el tapa
rabos y las plumas. 

«Como turba de buitres carniceros 
Que su sómbra proyectan sobre el agua .•• 
(Y que serían carniceros buitres 
Lo mismo, aun cuando no la proyectaran) 
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Del guerrero español sobre la América, 
As! pasó la hueste sanguinaria.» 

Así: ni más ni menos. 
Lo dice este Blas de por allá, y punto re-

dondo. . 
Y añade todavía el mismo Blas prosá1ca

mente: 

«Aún se puede escuchar y no muy lejos 
El crujido siniestro de sus armas, 
Que se mezcla á los ay~s de la virgen 
Cuya modesta túnica desgarra.>> 

Esto parece referirse á Cuba. Como si la 
túnica de esta virgen vieja no la de~arra
r&n sus propios hijos, los semi-salvaJ~S que 
se han ido recriando-allí con ·el auxilio ge
neroso de España. 

Y continúa: 

«Pero tampoco Iberia solamente 
Supo el dogal poner en la garganta.• 

Donde á primera vista parece que qui~re 
decir que Iberia no supo solamente eso, smo 
que supo otras cosas; pero luego resulta 
que lo que quiere decir es que_ no solame_n
te Iberia fué quien sup_o eso, _smo que tam
bi~n Inglaterra y Rusia supieron hacer lo 
mismo. 
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Es lo que pasa con esa sintaxis de doble 
. efecto que suelen usar los americanos y al- · 

gunos españoles: que hay que leer dos ó 
tres veces las cosas para enterarse del pen
samiento del autor. 

Y en algunos casos, ni aun después de
mu?ho leer se ~ntera uno tampoco del su- · 
sod1cho pensamiento, porque no existe. 

Desp?és de citar como testigos de sus
afirmac10nes á Irlanda sojuzgada, y triste 
además, y á Polonia asesinada (sic), suel
ta el poeta estos trompetazos: 

c1La so~hra por doquier: la ley impía, 
El derecho del fuerte, la palabra, 
Medio de adulación para el cinismo, 
Para el hombre de honor amordazada. 
Los derechos del homb1·e postergados ... 
(Todo en prosa correcta, digo, mala.} 
Y el pensamiento puesto de rodillas ... 
( E,i cuclillas mejor, más propio estaba.} 
Es la historia de ayer, historia negra ... 
(¿!fa visto i,sted alguna historia blanca? .. ~ 
Siendo negra la tinta que se usa, 
Po1· fuerza ha de quedar negra la plana.) 
Es la historia de ayer, historia negra, 
Que nos causa rubor al recordarla 

' Y parece imposible que llegase ... 
( A ta11 vil prosa la manía insana 
De hacer versos sin numen. ¿No era esto 
Lo que iba usté á decir? ... Me equivocaba.) 
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Y parece imposible que llegase 
Hasta tanta maldad la especie humana.» 

Tras de esta tirada de versos, prosáicos:
en la forma, y en el fondo progresistas de. 
lo más primitivo, el Oficial Mayor del Mi-
nisterio de Gobernación, Policía y Fomen
to de Costa-Rica, ó como si dijéramos á lo
Nido, Ml Gobernador ~uperior Civil de la 
provincia de Guadalajara», nos habla de
Bolívar y de Washington y de los genios,. 
y, por último, se consuela de todas las des- · 
dichas pasadas diciendo: · 

(<Hoy el pueblo, por fin, sabe que puede 
Abrir el vasto pecho á la esperanza, 

· Que hay una ley universal que borra 
El privilegio odioso de las castas.» 

Hoy, sí; hoy están ustedes en grander 
Han borrado ustedes el p~ivilegio odioso 
de las castas, y le han sustituído con el 
privilegio amoroso del más fuerte; de ma
nera que cualquier Guzmán Blanco, es de
cir, cualquier Presidente de por ahí, se des
hace de sus enemigos, ó sea de los aspi
rantes á la prebenda, con la misma facili
dad con que se bebe un vaso de agua. 

Hoy, libres ya de los buitres carniceros
ó de las hue_stes sanguinarias del guerre
ro español, ya no tienen ustedes más que 
dos ó tres guerras al año en cada republi-
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quilla de esas en que ustedes se distribu
yeron á su gusto. 

Ahora mismo. está en revolución Nica
ragua, como puede usted ver por el si- . 

·guiente despacho, que corto de un perió- ! 

dico dél día: 

«AMÉRICA CENTRAL 

»Nueva York 48 (Marzo del 96}. 

»Un despacho que acaba de recibirse de Mana..: 
gua (Nicaragua) anuncia que Jas tropas del Pre
sidente Zela'Ya han tomado á los insurrectos el 
fuerte de Matapa. La lucha ha sido ruda y obsti
nada, sufriendo los últimos mil bajas entre muer
tos y heridos.» 

Ya ve usted: mil bajas en un solo bando, 
en una sola batalla, sobre quién ha de ser 
Presidente de una república microscópica, 
en la que apen~s cabe el Presidente, si es
un poco alto, á ser enterrado á la larga. 

Pues el año pasado también hubo san
grienta guerra presidencial en Colombia, 
y el antepasado· en el Brasil, y el de más 
atrás en Chile, y el otro en Guatemala,. y 
el otro en el Ecuador, y el otro en Buenos 
Aires .•. ¡En fin, una delicia! 

Todo esto sin perjuicio de las guerras 
que de cuando en cuando tienen una re
pública con otra; guerras h~anísimas, en 
que son fusilados los vencidos por cente-

ULTRAMARINOS 17 

nares, y en que la república que puede 
más se monta sobre la que puede menos, y 
no la deja hasta exterminarla, como hizo 
Chile con el Perú y con Bolivia hace unos 
años. 

Y luego, en el intermedio entre guerra 
y guerra, ¡<lisfrutan ustedes de una paz, _ 
una tranquilidad y una confianza!. .. 

Precisamente hace pocos días anduvo ro
dando por todos los periódicos Je Europa 
otro telegrama de Nueva York, según el 
cual el Presidente de la República de Ve
nezuela, que se sentía amagado de susti
tución y del consiguiente pasaporte para el 
otro barrio, estaba haciendo enseñar la ins
trucción á los reclutas de la última quinta 
con fusiles de madera, por temor de que si 
les daba fusiles de verdad se le iban á su
blevar con ellos ... 

¡ Esta es la paz, ésta la tranquilidad, és
ta la confianza que disfrutan ustedes hoy 
desde que el pueblo sabe que puede, como 
usted dice, 

«Abrir el vasto pecho á la esperanza ... , 

¡ Valiente paz y valiente tranquilidad! 
¡La desconfianza y la precaución lleva

das hasta la ridiculez de instruirá los quin
tos con fusiles de madera, para que no pue
<lan sublevarse, teniendo ocupados al efecto 

2 
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en hacer fusiles de palo á todos los carpin
teros de la república! 

Y por supuesto, que los temores del Pre
sidente no eran infundados, porque á poco 
de haber circulado la noticia anterior vino 
la de que, estando una tarde el Presidente 
en la Plaza de Toros viendo una corrida, se 
descolgaron del tejado sobre el palco presi
dencial 4oce hombres armados y le tiraron 
no sé cuántos tiros de revólver, aunque sin 
acertarle. 

Y poco después ha circulado este otro te
legrama, que no tiene desperdicio: 

«CONSPIRACIONES EN VENEZUELA 

(POR TELÉGRAFO) 

{DE NUESTRO CORRESPONSAL) 

700 detenidos. 

Nueva York 40. 

»La situación de Venezuela se agrava de día 
en <lía. 

>iEn Washington se han recibido de Caracas te
legramas particulares que dan cuenta del des
contento d~ casi todos los conciudadanos del Ge
neral Crespo. 

»Este ha iniciado un verdadero reinado de 
terror. 

»El Gobierno, ó más bien los agentes del Pre
sidente, están conduciendo constantemente á las 
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<Cárceles ciudadanos de prestigio, entre los cuales 
-figuran los más eminentes del país. 

»El General Crespo, para justificar sus arbi
trariedades, acusa á los detenidos de conspirar 
contra él, y los supone autores de diversos de
litos. 

»Rxcede ya de 700 el número de los detenidos, 
·y algunos <le ellos han muerto ó están muriendo 
-en la prisión, victimas de las privaciones y de 
los malos tratos. 

>iLa irritación llega á tal extremo, que, según 
el testimonio de personas serias y dignas, se ha 
amenazado al General Crespo con la muerte si no 
pone pronto en libertad á los detenidos. 

>,Se teme que estalle en Caracas un movimien
to insurreccional.-United Press. » 

• ¡Verdaderamente tiene usted razón, se
ñor Alfaro, para decir que hoy el pueblo 
.sabe que puede ahí 

«Abrir el vasto pecho á la esperanza.,,>) 

-á la esperanza de que le abran en canal un 
día ú otro. 

Siga usted enumerando las cosas que hoy 
sabe el pueblo: .. 

«Que bajo el cielo azul son inmutables 
La libertad y la igualdad humanas, 
Que á la pupila y la razón vinieron 
La luz del sol, la libertad de Francia,>i 
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iHombre! ¿La libertad de Francia es lir 
que ha venido á la razón de u~ted'? t"Y de 
qué le sirve á usted en Costa-Rica la liber
tad de Francia? ... 

A no ser que haya usted _querido decir· 
que la libertad vino de Fran~ia ... Mas Pª:ª 
que lo escrito por usted d1Jera eso, tema 
usted que haber puesto una coma después 
de la palabra libertad, supliendo el verbo
venir, que queda atrás. Si_n esa coma, la 
prep_osición de indica_ propiedad y no pro-
cedencia. -

Pero, aparte de eso, la v~nida de la lu:c. 
del sol á la pupila, ¿también cree usted,. 
apreciable Sr. Alfaro, que es obra de la Re
volución francesa? ... 

No hombre no. La luz del sol está vi
niend~ á la pu'pila desde que Dios hizo ai 
hombre, después de haber hecho también 
el sol y la luz. . . 

De modo que usted, que al es~ribir e~o, 
acabaría usted de volver de Francia, segun 
se deduce de lo que nos cuenta en su bio
grafía D. Máximo el coleccionador, creyó
usted · de seguro haber hecho un bomto 
pend~nt á la pari~iense en esos _dos últimos 
versos 

«Que á la pupila y la raz6n vinieron 
La luz del sol, la libertad de Francia,» 

y no hizo usted más que una simplezar 
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Por cierto que también ha hecho otra Don 

Jfáximo, ú otras varias, al escribir la bio
;grafía de usted, pues ha colocado los pá
rrafos de tal manera, que paree~ com~ <].Ue 
-obtuvo usted el grado de bachiller (ubico 
de que á usted su pone adornado) antes de 
los tres años de_ edad. Y esto regularmen
-te no será cierto. 

Siga usted diciéndonos las cosas que sa
l>e hoy la gente: 

«Que el derecho del hombre es más divino 
Que el de una imbécil testa coronada.» 

¡Es claro! En estando coronada una tes
ta, tiene que ser imbécil, sin remedio. A lo 
menos, así se le figura á usted ... 

Pues mire usted: si eso fuera verdad y la 
recíproca lo fuera también, si además de 
-ser por fuerza i!Ilbécil toda testa coronada, 
hubiera de ser también coronada toda testa 
-imbécil, crea usted que muchos vates lleva
rían corona. 

Siga usted: 

«Que hay una luz espléndida y potente 
(¿Nada más? ¡ Poca cosa ciertamente[) 
Que se vierte en inmensa catarata ... 
{/ Ah! por eso, sin duda, es tan barata 
Que cualquier zascandil en ella trata ... ) 
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La luz de la verdad, en que podemos 
Beber hasta saciar nuestras ... miradas,. 
Sin que un sér infernal hacia la noche 
Quiera de nuevo con hor1'or fijarlas ... »-

¿Con horror? ¿O con engrudo? ... 
Pobre, pedestre, prosáico, presumido,. 

progresista, perverso... todas estas pes y 
algunas otras tiene el romance de usted,. 
Sr. Alfaro: se lo digo para que usted no se 
envanezca. 

Pero siga usted. 
Sabe también el pueblo 

«Que hay un Dios de justicia y de clemencia,. 
No de negra y terrífica venganza ..• , 

Bueno: eso allá lo verá usted. Por de 
pronto, y para que después no se llame us
ted á engaño, le advierto á usted que el 
mismo Dios se llama á sí mismo, por boca 
de su Profeta, Deus ultioniem, Dios de las 
venganzas. 

Ahora, si después de esto sigue usted te
niendo el mal gusto de ser, sobre mal poe
ta, d-eísta, y se empeña usted en forjarse 
un Dios á su capricho ... allá te las hayas, 
Marta, con tus pollos, como decimos los 
leoneses, ú or compon, Mari-Anton, como 
dicen los vascongados. 

Pero esté usted seguro de que á Dios no-
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se le forma al gusto de cada uno, sino que 
existe por sí desde la eternidad, infinita
mente perfecto, y no dejará jamás de ser 
así porque usted y otros tengan la preten
sión arrogante y risible de haéerle 6 con
t~·ahacerle á la medida caprichosa de sus pa
s10nes. 

Lo último que usted dice que el pueblo 
sabe es lo más gracioso, es decir, lo más 
<lisparatado. 

« Y que de Francia el águila altanera 
(¡ Francesa había de ser la porreteral) 
peposit6 su nido en las montañas 
(¡Depositar el nido: buenas mañas/) 
Altísimas de América, y en ellas 
La prole pereció ..• (¡Bien hecho! Gracias 
Mil sean dadas á Dios, porque no quiso 
Que prosperase ahí la mala raza 
Det águila rapa:;!); pero animada 
De gigantesco germen ... (¡ Hombre/ ¡hombre! 
¿Después de perecer fué fecundada? 
¿Qué nos cuentas, pecado?) Sobre el Norte 
El sol de libertad pudo incubarla, 
/¡Ay, cómo disparatas, Alfarito! 
¡Ay, Alfarito, cómo disparatas!) 
Y ensayando su vuelo poderoso 
Se dirige en magnífica bandada 
Desde Méjico al Sur; y cuando cubra 
Bajo el inmenso pliegue de sus alas 
El continente todo (¡ Vaya un pliegue/) 
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Bajo el inmenso pliegue de sus alas 
El continente todo, entonaremos 
El himno de la unión americana,>> 

Con letra de usted, naturalmente. 
Y música del Presidente de Venezuela, 

que debe de tener mucha gracia para eso de 
unir á la gente ... en la cárcel. 

¡Entonaremos! .. . 
Entonarán ustedes ... morcilla. 
Lo que harán ustedes es desentonar per

petuamente. 
Y reñir unos con otros y despedazarse 

en guerras civiles ... é inciviles. 
Que es lo que han hecho hasta ahora 

desde que se separaron de España. 

Desengáñate, en fin, amigo Alfaro: 
Si es que ahí el pueblo ignaro 
Ve todas esas cosas que tú dices, 
Es que ese pobre pueblo no ve claro, 
O no ve más allá de sus narices. 

Por aquí, después de leer esos versos. 
no vemos más sino que no se necesita gran 
cosa para ser en Costa-Rica Oficial Mayor 
del Ministerio de Gobernación, Policía y 
Fomento. 

Con esos méritos, si hubiera justicia, no 
se pasaría de auxiliar temporero con 4.000 
reales. 
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Se conoce que en eso es en lo único que 

-están ustedes á nuestra altura. 
Porque aquí también tenemos, por ejem

plo, de Presidente del Consejo de Ministros 
-á un D. Antonio Cánovas, que hace versos 
tan malos como esos y como los· más malos 
<¡_ue se hayan hecho en el mundo. 

Y aun las prosas las hace peores. 
Y la polít,ica, no se diga. 
Pero este encumbramiento ha sido un 

,descuido que no se repetirá, Dios mediante. 
Y si no, ¿qué apostamos á que no llega 

en su vida Morlesín á Presidente del Con
sejo, y eso que hay quien cree que sabe 
bastante más v tiene bastante más talento 
que su amo? " 


